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GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 2 DE ABRIL DE 1810.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Filadelfia i.° de diciembre de /Sop.

Mensage de J. Madisson , presidente del congre
so , presentado al senado por medio del señor 
Grah.un.
Senadores y representantes mis compatriotas:
En nuestra última sesión os comuniqué un tra

tado ajustado con una de las principales potencia» 
beligerantes, mui importante en sí mismo, y mu
cho mas por las ventajas ulteriores que nos pro
metía. En el dia debo anunciaros con el mayor do
lor que se ha disipado esta halagüeña perspectiva, 
pues el gobierno británico se ha negado á dar su 
aprobación al acta de su ministro plenipotenciario; 
de forma que las proposiciones que uos han sido 
hechas por medio de su nuevo ministro , han, aca
bado de confirmarnos en la opini m que habíamos 
formado ya de la mala fe y del espíiitu malévolo 
de la política inglesa para con tos Kst.,dns-Uaidos.

Qualesquiera que sean las razones que puedan 
alegarse para desaprobar un tratado ajustado entre 
personas autoiizadaS para el efecto, ya sea en el 
caso de hallarse en él estipulada la clausula de ra
tificación , ya en el de h.-.ber declarado alguno de 
los plenipotenciarios que se apartaba en esto del 
espíritu de sus instrucciones, ó ya finalmente en 
aquellos casos extraordinarios que quebrantan esen
cialmente los principios de equidad : sin embargo, 
no parece que debía esperar-e por parte de la In
glaterra una repulsa semejante, nuy >:me 'te en un 
caso en que no se había h cho fu intímente reserva 
algún < de ratificaciones, ii ninguna dedaracion 
que indicase haberse apartado su ministro dei es
píritu de Lis instrucciones que se le h ¡oian dado, 
ni haber hab do la mas mínima vioLuoti de equi
dad; v sohre todo en un caso en que las instruc
ciones prevenían, como puede probarse hasta la 
evidencia, que se procediese al ajuste de un trata
do sin la cláusula expresa de ratificación. En esta 
confianza los Estados-U .idos , para dar una prueba 
de la buena fe con que caminaban, y de sus de
seos de dar quanto antes cump.¡miento á lo esti
pulado, principiaron desde luego a executar el tra
tado inmediat-iinente después que tue ajustado y 
firmado.

No hab:endo detenido estas consideraciones al 
gobierno británico para desaprobar un tratado , en 
virtud de! qual debian revocarse las órdenes de su 
consejo, ni para dexar por su parte sin execucioa 
aquello que debía restablecer las relaciones de co
mercio entre l.s dos naciones; se ofrecía natural
mente una cuestión de la m¡vor importancia , y 
era el stber si el acta que prohibía estas relaciones 
de comercio d: bia considerarse permanente en to
do su vigor. Hab’éndose examinado con madurez 
esta cueitinn, y decidídose afirmativamente, se di
rigió una proclama á la nación á fin de in-truirla de 
lo ocurrido; pero volrieado al anterior estado de

cosas, era preciso también que nos hallásemos en 
medio de algunas dificultades nacidas de ¡a situa
ción diferente en que nos había puesto el ajuste del 
tratado^ y la execucioa de algunos de sus puntos 
por parte de los Estados-Unidos.

Para obviar en quanto fuese posible estos in
convenientes , ti secretario de la tesorería dirigió á 
los recaudadores de varios puertos algunas instruc
ciones, de que ya se os ha informado. Si el permi
tir á los buques ingleses hacerse á la vela sin dar 
fianzas de no dirigirse á sus propios puertos parece 
á primera vista contrario á las ó.d^nes y mun 'aros 
de la autoridad legal, es necesario atril uir esta 
providencia á los temores mui fundados que se te
nían de los perjuicios que resultarían de circuns
tancias tan imprevistas á los particulares america
nos; y yo me prometo de la protección equitativa 
que debe dispensar el congreso á los intereses de 
todos los ciudadanos, que adoptará las pr. viden
cias necesarias para la remisión general de Ls mul
tas en que han incurrido involuntariamente.

Habiéndose seguido inmediatamente á la sepa
ración del ministro , cuyas actas habían sido des
aprobadas^! nombramiento de su sucesor, se con
cibieron algunas esperanzas de vcr allanadas las di
ficultades que retardaban el restablecimiento de la 
buena inteligencia entre las dos naciones. No se 
podia dudar que el nuevo enviado traína encargo 
de hacer declaraciones conciliatorias, y proposicio
nes que diesen lugar á un nuevo arr. glo. Pero por 
funda la que pareciese esta e^per.mz-i , .0 cierro es 
que no la hemos visto cump:ida. D.sde las prime
ras conferencias con el nuevo ministro supimos que 
no estaba autorizado para entrar en explicaciones 
sobre ninguno de los pe tos del tratado desaproba
do , ni para substituir otras pr.’p siciooes. En quan
to á las órdenes del c< n-.jn or.rmico, y al ataque 
Contra la fragata la Ches.ipeeik, sus explicad, nes 
se fundaban únicamente en ia presunción , tantas 
veces desechada por 1<>s Es.ados, de que estos de
bian dar por su parte los primeros pasos para esta 
negocio. En quanto á la responsabilidad del oficial 
que había sido el agresor, establecía una pretensión 
no menos contraria á las leyes y costumbres de la 
gran Bretaña , que á los principios y obligaciones 
de los Estados- Unidos.

La correspondencia entre los secretarios de Es
tado y este ministro hará ver claramente el mismo 
espió tu en el principio y en el discurso todo de 
la negociación : demostrará que este ministro , olvi
dando el respeto debido á los gobiernes, no ha re
mido hacer al nuestro imputaciones que han exigi
do que cesase con él toda comunicación. El minis
tro plenipotenciario de los E‘tados-Un¡ ios en Lon
dres hará presente esto á S. M. británica ; y seria 
hacer una injusticia á un gobierno que se precia de 
conocer perfectamente los deberes de los minisrios 
extrangeros que residen cerca de él , y que no per
mite que se aparten un punto de estos deberes, el 
pensar que la conducta de su ministro no ha de ser



considerada allí del mismo modo que lo ha sido 
aquí. £( gobierno británico sabrá también que oire
mos qualquicr proposición que se nos baga por 
medio de otro ministro, y que deseamos que esta 
mutación produzca otra en el espíritu dejpolítica, 
que ha dirigido hasta altura la conducta de la In
glaterra p^ra con los Estados- Unidos.

Por lo que hace á la Francia , que es la otra po
tencia beligerante, cuyas infracciones de nuestros 
derechos de comercio son, hace mucho tiempo, el 
asunto de nuestras justas representaciones, no he
mos podido lograr de ella que nuestras relaciones 
estuviesen acordes con las providencias adoptadas 
por los Estados U.iidos. Os hemos comunicado to
dos los documentos relativos á las notas presentadas 
sobre este asunto por parte de nuestro enviado en 
París.

Aunque las protestas de equidad y buenas dis
posiciones de muchas de las potencias beligerantes, 
parecía que debian tranquilizarnos, sin embargo te- 
oemos sobrados motivos para lamentarnos de los 
graves perjuicios que ocasiona á nuestro comercio 
su poco cuidado en impedir ó en reparar estos 
perjuicios, á pesar de nuestras reiteradas repre
sentaciones. Pero el tribunal legislativo resolverá lo 
que juzgue conveniente para obviar ciertos abusos 
que se han hecho del pabellón americano, y por 
Jos quales se ha comprometido su honor y su se
guridad desde que algunos hombres , indignos del 
nombre americano, prostituyen este en térmi
nos que dan lugar, con razón ó sin celia, á sospe
chas perjuJiciaUsimaS al ñel y leal comercio de 
■us compatriotas.

Nuestras relaciones con los berberiscos nos ase
aran de que continuarán , como hasta ahora , la 
uena amistad y armonía; y por lo que hace ¿ 

nuestros vecinos los indios, nos lisonjeamos también 
de una buena correspondencia debida al sistema de 
beneficencia que constantemente hemos seguido coa 
ellos.

Por la Telacion que os haga el secretario de 
Guerra conoceréis el estado de nuestras fortificacio
nes marítimas, las que están para recibir la última 
mano en muchos puertos. Ellas nos aseguran la 
protección que necesitamos; y dentro de poco 
Duestros arsenales podrán suministrarnos armas per
feccionadas y ea número suficiente.

El acta del congreso, que manda tripular y 
armar nuestros buques de guerra , se pondrá ea 
execucion mediante las providencias que os comu
nicará el secretario de la Guerra; las enagenacio- 
nes decretadas para estas providencias han dado lu
gar á las traslaciones de que se os ha dado parte.

Qualesquiera que sean vuestras intenciones so
bre nuestros estab ecimientos militares, creería (al
tar á mi deber si no reclamase vuestra atención 
hacia el arreglo de la milicia , que es el gran ba
luarte de nuestra seguridad ye 1 principio de nues
tra fuerza: debemos estar preparadlos para todo 
acontecimiento que pueda originarse de las presen
tes circunstancias.

Las sumas que estaban acumuladas en tesore
ría, y lo que se ha cobrado en este año hasta el 
30 de setiembre, que asciende á mas de nueve mi
llones de pesos fuertes, nos han proporcionado los 
medios de llenar todts las obligaciones, y de pa
gar los gastos del gobierno, sin haber recurrido á 
ningún empré tito.

Pero el estado incierto de nuestro comercio, 
del que se seguirá que se disminuyan las reatas
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públicas, cansará probab’emente th d<-fic it en las 
rentas del año próximo; y sobre este objeto , co
mo sobre otros particulares, me remito a los esta
dos que se os dirigirán de la teso ería.

Atendida nuestra actual situación con respec
to á las potencias que sostienen esta guerra larga 
y destructora , y en la qne han comprometido del 
modo mas iniquo los intereses d: los E<t.rd >s-U si
dos corno nacioi neutral, el tribunal iejJ-dativo 
de la nación tiene motivos poderosos para tonar 
un partido deci ivo en la alternativa en que e'tá 
puesto; y estoi bien seguro del espíritu qu? diri
girá sobre este asunto tos cohs jos de la nación: 
inflexibles por la rectitud de sus intenciones y pe r 
la justicia de sus detechos , manifestarán toda la 
energía necesaria para conservar la paz sin com
prometer el honor nacional ; y emplearán si l duda 
en circunstancias tan críticas sus luces y su patrio
tismo para mantener la unión , y para dar vigor á 
sus resoluciones.

En medio de los perjuicios y vexaciones que 
hemos experimentado , hallamos no obstante mu
chos motivos de consuelo quando dirigí.nos nues
tras mirad.s á la prosperid ad internar. Nunca han 
sido tan raras las enfermedades: nuestras produc
ciones territoriales casi por rodas partes han cor
respondido á las esperanzas dd cultivador: en to
das se ve la imagen de la industria , y nuestras fá
bricas se han auonnrado en términos , qne bien 
prouto nos veremos libres de los tributos que hasta 
ahora hemos p-gido á la iodu'tria extrargera; y 
podemos asegurar con satisfacción , que este nuwo 
desenrollo de nuestras facultades y esta revolución 
en nuestros háb'tos se deben en gran pote á los 
edil ;tos caprichosos é impolíticos de las naciones 
beligerantes, y á sus esfuerzos para impedir nues
tro comercio con sus enetniaos respecto os.

Los beneficios de que disfrutamos 1 s debemol 
todos á la divina Providencia , que ha protegido 
constantemente este pais; y se¡íuinos en gran ma
nera culpables de ingratitud , si no le dirigié-.einos 
nuestras acciones de gracias por tanta tclLiüad: 
debemos pues implorar su bendición antes de to
mar las grandes providencias que estamos á pu ito 
de adoptar para asegurar el bien estar de nuestra 
amada patria.

RUSIA.

Hovogorod 2 C de enero de 1810.
El mes anterior falleció aquí la señora Pras- 

kowji Lúpulo wa, qur se ha hecho célebre por sus 
virtudes , y especialmente por su piedad ti ¡ai. Seis 
años haca vLo á pie desde Tobolík á Petersburgo 
( cerca de 4 millas) para pedir al Emperador la 

racia de alzar el destierro á su padre , que en 1798 
ibia sido confinado á la Siberia. La señora G r- 

tin ha hecho mención de este rasgo de piedad fi
lial en su novela intitulada la Isabel.

GALLITZIA.

lemberg jo de enero.
Se está concluyendo la operación relativa á la 

demarcación de límites entre el Austria y ¡a Ru
sia, con arreglo á las cesiones que dcb.- hacer Ja 
primera de un territotio que contenga 4:0® habi
tantes. Convienen generóme ite en dc^ír que la 
Rusia adquirirá todo el círculo de Tamapol , la 
parte del de Z.drsczik situada en L oril.a izquierda 
del Dniéster, y ademas una pequeña parte de los



círculos de ZIoczow y de Brzezan. En estos paí
ses situados en la orilla izquierda del Dniéster no 
hai ningunas posesiones pertenecientes á la corona. 
El Austria conserva por los países que retiene á la 
derecha de este rio la comunicación entre la G.illit- 
zia y la Transilv.inia; pero pierde en el círculo de 
Tarnapol un terreno tan fértil en granos , que ha
ce 14 años no se venden dos fanegas mas que á E 5 
kreutz. Los carruageros de Moravia y de Silesia 
que traen aqui mercancías se vuelven de vacío 
para comprar granos al pasar por Tarnapol, y lo 
hallan á tan buen precio, que lo vuelven á vender, 
y ganan para les gastos del viage. Zjiesczik , capi
tal del círculo de este nombre, cedida á la Rusia, 
es una hermosa ciudad, y está en una situación ven
tajosa sobre el Dniéster.

Todavía no se sabe nada de oficio sobre la línea 
dé demarcación, porque los plenipotenciarios tie
nen que arreglar aun algunos orros puntos; pero 
es falso que ia Rusia pida 4000 individuos varo
nes , como se ha anunciado en algunos periódicos; 
entendiéndose la población que se le ha cedido, 
como es costumbre, de los dos sexós

El 28 del mes último hizo el cuerpo de artille
ría de á caballo varias evoluciones á presencia del 
general ruso barón de KertF, el qual alabó mucho 
su destreza y exactitud.

Las tropas rusas que se hallan en Moldavia han 
formado un cordon para impedir que los turcos in
troduzcan en aquella provincia mercancías de Le
vante , por lo que no llega aqui ninguno de estos 
géneros.

AUSTRIA.

Viena 2 4 de febrero.
El señor barón de Haake, que fae ministro de 

lo Interior del gran ducado de Badén, ha sido 
nombrado por S. A. R. envi ido extraordinario y 
ministro plenipotenciario cerca de nuestra corte; 
y el Emperador ha nombrado al señor conde An
tonio Josef de Apponi por su embaxador en Car|s- 
ruhe.

Los archiduques Carlos, Juan &c. han salido 
del palacio imperial, y habitan en otros palacios 
particulares de esta capital.

Parece que ya está señalada para el 8 de marzo 
la marcha de S. A. I. María Luisa , es decir , in
mediatamente después de las ceremonias y fiestas 
del matrimonio.

El dia 2 hará su entrada solemne S. A. el prín
cipe de Neufchatel, ministro plenipotenciario del 
Emperador Napoleón. La comitiva se reunirá 
junto el palacio de Schwartzenberg fuera de la 
puerta deCarintia; entrara por esta puerta; segui
rá la calle del mismo nombre; el Graben ; Kohl- 
marek, y llegará al palacio imperial.

Al dia siguiente será la ceremonia de los des
posorios.

El 4 la archiduquesa María Luisa hará una re
nuncia formal en su nombre y en el de sus descen
dientes á todos los estados hereditarios de Austria; 
y por la noche habrá en los salones del reducto un 
baile público para las personas de distinción.

El 5 se efectuará el matrimonio, cod cuyo mo
tivo h.ibrá corte y gala.

El 6 habrá baile serio en el salón principal del 
palacio.

El dia 8 marchará la Emperatriz María Luisa, 
y atravesará con un acompañamiento magnifico las
salles mas hermosas d* Viena. Se dice que ilevará

Una comitiva de 30 coches. La alta nobleza estará 
reunida al momento de su salida. Acompañan á 
S. M. ha 'ta Braunau doce damas de p,>acio, qna- 
tro gentileshombres , quatro pagt s, el príncipe y 
la princesa de Trautmansdorf. La entrega de ia 
princesa se verificará con la mayor so emnidad, 
pues S. M. el Emperador de los franceses ha en
viado á Braunau una parte de su guardia, muchas 
damas de palacio , gentileshombres, grandes oficia
les &c. para recibir á su augusta esposa con toda 
ostentación y dignidad. La condesa de Lazan'ki, 
que hasta ahora ha sido la aya principal de S. A. I., 
acompañará á S. M. hasta P-ris , pero sin nirgua 
otro título que el «le dama de palacio. Mochos ca
balleros y personages de distinción no aguardarán 
á que se acaben las funciones en esta capital para 
llegar con tiempo á las de París.

La satisfacción de los franceses que se hallan en 
esta ciudad no es inferior á la de los austríacos, y 
están disponiendo un gran baile en la galería de las 
Artes de Muller.

ALEMANIA.

Erlang 27 de febrero.

S. A. R. el príncipe hereditario de Baviera pasó 
ayer por aqui á Munich de vuelta de Hildbourg- 
hausen.

BAVIERA.

Augs burgo 2C de febrero.

Parece que el círculo del Ad'ge, ó el Tirol me
ridional, se separará definitivamente del Tiro’. Las 
»utorid«des francesas disponen ya de los fondos 
que entran en las caxas públicas. Esta parre del 
Tirol firmaba un ángulo mui entrante hacia el rei
no de Italia.

Se dice que la princesa Teresa, hija del prínci
pe de la T#ur y Taxis, se casará con un oficial ge
neral franca*.

Se asegura en Viena que el príncipe de Neuf- 
chatel lleva varias insignias de la legión de Honor 
para el Emperador, para los príncipes y para los 
ministros de Austria.

IMPERIO FRANCES.

Strasburgo 5 de marzo.

Ayer llegaron aqui , y se aloj ron en el palacio 
imperial, muchos gentileshombres, d.mas de pa
lacio, y otras personas agregadas á la corte, y hoi 
continuaran su viage á Braunau. Agu.rdamos toda
vía otras muchas personas de la comitiva de la nue
va Emperatriz.

S. M. la Reina de Ñipóles llegará hoi; y ahora 
acaba de llegar el principe de Borghcse-Aldo- 
brandini.

ESPAÑA.

Sevilla 2 o de marzo.

El limo. Sr. D. Blas de Aranza, comisario re
gio é intendente general de esta provincia , con te
cha de 6 del corriente ha circulado á todos los 
pueblos de ella el siguiente manifiesto :

,, Ha sido para Sevilla mui sensible la obstina
ción harto impolítica de sus puertos: en eilos ve 
con dolor refugiados muchos de sus vecinos, qu*



engañados por la falacia británica, se acogieron í 
su prpteccion sin preveer las consecuencias fatales 
de su falso calculo. Son ciertamente dignos de com
pasión , pues no podrán menos de llorar su suerte 
al verse lejos de sus padres, de sus esposas , de sus 
hermanos, de sus amigos, y sin esperanza de vol
verse á juntar con sus mas caras prendas. No es 
menos doloroso el quadro de las desgracias que 
amenazan de cerca á sus infelices habitantes. ¿Qué 
recurso qneda á este inmenso pueblo reunido en 
Cádiz y en la Isla que no sea lamentable , quando 
por el influxo que el gabinete ingles ha logrado en 
sus deliberaciones no puede esperar otra cosa que 
ser víctimas de un asedio porliado, que finalizará 
con los horrores de un asalto ? ¿ Se cumple asi 1a 
voluntad unánime de la patria de no dexar de ser 
españoles? Hombres buenos de üevilia , de Córdo
ba, de Granada , de Jaén , los del Tajo y Guadia
na, los del Kbro, ¿habéis dexado de ser españoles 
por haber reconocido y jurado á Juscf i por vues
tro REI? ¿PodráD decir otro tanto ios vendidos 
habitantes de Censa? ¿Lo podrán decir por ahora 
los mal aconsejados vecinos de Cádiz y de la Isla? 
Que pesen su situación y la comparen con la nues
tra: somos españoles, decimos, gobernados por un 
Monarca , que respetando nuestra religión, que es 
la suya , nuestras costumbres y nuestras leyes , se 
ha hecho español como nosotros. Pero Ceuta ¿se
rá mas que una colonia inglesa, que deberá do
blarse á la voluntad imperiosa de su dominador, á 
su religión , í su legislación y á sus usos ? ¿ Es es
to ser españoles, es esto ser patriotas? Esta es la 
suerte que amenaza á Cádiz quando su desgracia 
la separara de la dominación española.

,, Los males de Cádiz y de la Isla han nacido 
de su mismo honor y agradecimiento mal entendi
dos. Habían olvidado el dolo y astucia maquiavé
lica de los ingleses: creyeron pues que los socorros 
que la Inglaterra habla proporcionado á España en 
su fatal crisis eran hijos de una generosidad que no 
conocen, y no de una codicia harto comprobada. 
Juzgaron que podían ser españoles sin estar unidos 
á la metrópoli, y que ia opinión de esta era efec
to de las circunstancias, y no de su íntimo conven
cimiento. Pero las Andalucías conocieron sus inte
reses ; y no habrá quien, comparando el nuevo go
bierno con el pasado, no advierta las ventajas pre
sentes , y las que hai qúe esperar quando el estado 
marcial de la nación se convierta en un estado pa
cífico y paternal. Obsta para esto la resistencia de 
Cádiz: obsta la preocupación de algunos, que már
tires de sí mismos, solo descubren males imagina
dos : obsta la confianza necia de otros que esperan 
prodigios , apartando la vista de la serie de los su
cesos , que bien claro manifiestan el destino irre
vocable del trono español. Obsta finalmente la es
peranza de unos exércitos encantados, que, sin sa
ber de dónde ni cómo, han de venir....... ¿á qué?
¿A restablecer acaso ia junta central, ú otra que 
se le parezca? ¿ A dar energía á una nación, que la 
perdió por la desidia y nulidad de su anterior go
bierno ? ¿A sacar exércitos y generales de donde 
apenas han quedado labradores? En una palabra, ¿á 
favorecer la confusión y anarquía? ¡ Desgraeiada 
nación ! No, no es la culpa de los españoles , es sí 
la de un mal gobierno, que solo trataba de envi
lecerla , de empobrecerla , de aniquilarla.

,,En estas circunstancias ¿qué espera España 
de esas gavillas de salteadores y asesinos, que coa

nombre de exércitos talan sus pueblos, llevando la 
funesta tea de la desolación por todas partes? Esto 
es lo que ha quedado en algunas provincias, y es
to lo que mantiene la popular credulidad. A la vis
ta de las águilas imperiales desaparecieron sus ene
migos, pues ni este nombre merecen los perturba
dores de la tranquilidad pública. Asi es que el REI 
ha confiado la quietud de los pueblos á vecinos 
honrados, que, atentos á sus obligaciones, no per
mitirán que estos foragidos amancillen el sagrado 
nombre del patriotismo. las guardias cívicas ya 
han dado pruebas de su fidelidad, alejando de al
gunos puntos estas partidas de miserables, que no 
aspiraban á otra cosa que á satisfacer sus necesida
des y codicia á costa de ios pacíficos y honrados 
paisanos. Sevilla, digna morada de la buena fe, del 
pundonor y de la beneficencia , abriga por desgra
cia en su seno algunos hombres inquietos y des
contentadizos ; pero debe esperar su seguridad de 
las autoridades civiles, que sabrán castigarles, y 
su tranquilidad de las tropas civicas, que, prote
gidas por las de S. AI. que han quedado de guar
nición en esta ciudad, restablecerán el orden, y 
harán respetar las leyes. Aun sará mas conocida sa 
importancia quando, organizados sus batallones, 
sean las que únicamente se dediquen á este impor
tante objeto, y por su servicio pronto y activo 
manifiesten que han sido dignas de la confianza del 
Soberano.

,,Esra es la voluntad del REI, quien, lejos de 
detener su marcha victoriosa por la terquedad de 
Cádiz, se dirige á otros pueblos, anunciándoles la 
paz que les desea. Quisiera sí evitar los males de la 
guerra: siente en su corazón que los españoles des
carriados se arrepientan tarde de su error; pero 
¿qué no ha hecho de lo qne ha podido hacer? Cá
diz en fin y la Lúa ocuparan un poco Jas atenciones 
del Soberano; mas no por esto se detendrá en re
cobrar otros puehlos , que, si no se han sometido, 
no tardaran en unir sus votos á los de ios respeta
bles pueblos que hasta el dia lo han pronunciado. 
Aun tiene sobradas tropas para asegurar la quietud 
de estos, y disipar esas quadrillas de bandoleros, 
enemigos igualmente del militar que del paisano, 
del español que del extrangero; y en u ¡a palabra, 
velará sobre la prosperidad y bien de la nación, 
cuyos derechos ha jurado. Si hai alguno que se 
atreva a dudar de estas verdades, acérquese a lo* 
hombres despreocupados de todos los pueblos que 
han tenido la fortuna de conocer al REI, y se 
desengañará de que en él consiste la felicidad de 
España.

,, Deseo que todos los pueblos se penetren de 
estas ¡deas, y que descansen en la vigilancia del 
gobierno, que no aspira í otra cosa que á consoli
dar su prosperidad y sosiego, no descuidando el 
reparar los males de la guerra á los individuos qu® 
los hayan padecido.”

TEATROS.

En el del Príncipe, á las cinco da la tarde, se Te- 
presentará por lu compañía española la comedia en cin
co actos titulada el Vano humillado, y la ópera en un 
acto del Califa de Bagdad.

En el de la Cruz, á las siete de la noche, se «se
cutará la comedia en tres actos titulada el Juicio de Sa
lomón , con tonadilla y Mínete.

EN LA IMPRENTA REAL,


